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GAZETA     DE  BUENOS-A YRES. 

JUEVES  31  DE  OCTUBRE  DE  i8ir. 


:Rara  temporum  felicítate  ,   ubi  sentiré  qu#  vtlis, 

tt  qu¿e  sentías ,  dicere  HceU 

Tácito  lib.  1.  Hist. 


El  Sr.  coronel  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon  xefe  de  la  ex- 
pedición militar,  que  ha    conducido    $n    retirada   de    Potóse 
ios  Caudales    dd  real  erario ,  dd  cuenta  de  sus  operaciones 
á    este    superior  gobierno,    desde  su   campamento 
del  Campo  Santo    fon  fecha  4   de  octubre* 

EXCMO.  SEÑOR 

«i^SL penas  se  supo  la  derrota  de  nuestro  ejército  en  Gua- 
qui,  ó  mas  bien  su  increíble  djbolucicrrempezo  la  mas  sofocada 
influencia  de  nuestros  enemigos  interiores,  á  hacer  prodi- 
giosos progresos  en  los  ánimos  de  ios  naturales  del  Perú,  y 
la  libertad  que  4  costa  de  tantas  fatigas  las  había  dado  V.  E. 
fué  ya  un  objeto  de  poco  interés  para  unos,  y  de  abomina- 
ción para  otros  ,  desde  que  concibisjroü  gue  debíap  sostener- 
la con  sus  pechos,  y  á  precio  de  algunas'  gotas  de  bu  sanare 

Asi  es  que  vimos  al  momento  á  todo  ei  pii  blo  dé  Oruro  con- 
vertido en  nuestro  daño,  y  posteriormente  á  otros  víhks  cus 
Bada  han  perseguido  hasta  aquí  con  tanto  encarnizamiento 
como  al  infeliz  soldado  de  nuestro  exército,  que  han  podido 
sacrificar  impunemente.  Debo  entre  todos  en  honor  suyo  ha- 
cer justicia  á  el  pueblo  de  Chuquisaca  ,  pues  por  las  noticias 
que  he  tenido  después  de  mi  separación  de  él,  es  el  que  mejor 
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ha  comportado  ,  sin.  duda  porque  es   el   mas  ilustraqo  áM 
rú. 

Con  estos  conocimientos  fué  mi  primer  cuidado  velar  so- 
bre el  pueblo  de  Potosí;  por  et  crecido  numero.- de  enemfros 
conocidos  que  en  sí  encerraba:  por  poner  en  algún  órden°la 
porción  de  tropas  que  se  habían  levantado  desde  la  anterior 
conspiración ,  y  solo  servían  para  comerse  el  sueldo,  y  porque 
á  mas,  de  ser  upa  posición  militar,  encerraba  en  sí  el  patri- 
monio del  estado  ,  que  dejbia  servir  al  sostén,  de  nuestro  exér- 
cito;  y  de  acuerdo  con  k  Jueta,  de.-Chatcás,  resolví  trasladar- 
me i  él,  y  lo  verifiqué  luego  que  llegó  el  anterior  represen- 
tante de  V.  fi.  Dr.  D.  Juan  José  CasteUL. 

Posesionado  del  mando  militar  de  aquella  provincia  era-- 
fQzé  á  tocar  males  sin  término,  y  por  mas  que  me  esforzé  en- 
conarlos, ni  las  circunstancias  me  favorecían,  ni;  tube  el sufi» 
dente  tiempo  para  conseguirlo :  ellos  continuaron  baxos  di- 
versos aparatos,  hasta  que  la  revolución  del  5 .¿  y  6  contra  lo&t 
restos , de  mi  exército  me  h|zo  conocer  el  ningún  fruto  de  mis 
afanes ;  pues  habiendo  en  la  plaza  como  90©  soldados,  á.sueldo 
ajo  tube  uno  solo  que  me  sirviese  en  aquel  conflicto,  á  ex- 
cepción de  muy  pocos  oficiales  j  porque  todos  andaban  por  las^ 
calles, dando,  fomento  ája/revolucjon ,  ó,  se  encerraban  en  las ~ 
casas  por  temor  de  que  los  lastimasen, 

El  enemigo  avanzaba  eh$  nuestros  territorios ,  y,  nuestra 
estado  político  empeoraba  todos  los  dias  en  el  Perú,  Ya  no 
quedaba  mas  esperanza  de  salvación  para  las  provincias  interio- 
res que  los, esfuerzos  de  Cochabamba ,  pero  como  ellos  podías 
tener  un  término  ,goeo  feliz ,  rae  aconsejó  la  prudencia  espe«t 
rarlo  con  precaucione,. 

No  me  quedaba, en  tal  caso  mas  arbitrio,  que  -replegarmt:  • 
con  alguna  tropai,  salvando,  los  caudales ,  artilleria ,  municio- 
nes, armamento  ,  y  demás  que  hubiese  de  precioso  entre  las 
propiedades  del  estado.  Pedí  para  ello  á  la  Junta  Provisional 
que  se  me  aprontasen  ,40o  muías  de  carga ,  y  silla  con  toda 
presteza,  y  en  efecto  dio  sus  ordenes  ^  intento ,  y  mandó- u»  . 
comisionado  á. Chichas.  Esta  medida  era  muy  lenta,  y  los  su- 
cesos precipitábanse  con  rapidez,  El  enemigo  se  adelantaba 
sobre  Cochabamba,  y,  las, posiciones,  que  ocupaba  me  hicie- 
£?$  desde  luego  recelar,  lo  que  después  se  ha  realizado^. 4** 
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erando  me  lucieron  conocer  que  estaba  muy  inmediata  la  de- 
cisión de  nuestra  suerte  en  aquella  parte,  y  preveía  los  ríes- 
eos á  que  me  exponía ,  si  rae  encontraba  en  Potosí  la  noticia 
de- haber  sido  sojuzgada  Cochabamba ,  y  resolví  en  precaución 
con  muchos  dias  de  anticipación    establecer   mi   quartel  ea 
Puna  ,  por  tener  las  tropas  en  la  sujeción  de  disciplina.,  y  li- 
bres de  la  seducción,  y  para  poner  allí  los  caudales -,  y  demás 
objetos  en  seguridad ,  y  actitud  de  conducirlos  sin  contradi- 
cion;  pero  no-rae  fue  posible  verificarlo,  porque  el  gobierna 
provisional,   y  el   cabildo  confiaban  mucho   en  la  fidelidad  de 
su  pueblo,  y  se    me  opusieron  abiertamente.   Ellos  han  pa- 
gado bien  cara  su  imprudente  confianza,  viendo  sus  personas, 
y  familias    ultrajadas,  j    encarceladas ,  ,y    sus  .casas  saquea- 
das. ■      * 

Yo  instaba  sin  cesar  por  los  auxilios  pedidos ,  pero  émh° 
mentó  crítico  se  acercaba,  y  todo  permanecía  en  el  mismo 
estado.  Tal  lentitud  me-  desesperaba ,.  y  resolví  en  este  estado 
no  guardar  mas  consideraciones;  pasé  á  la  Junta  el  20  de  agos- 
ta, le  expuse  el  riesgo  de  las  circunstancias,  -y  dixe  á  sus 
miembros,  que  si  en  tres  días  no  estaba  todo  pronto  para  ca~ 
»inar  en  caso  de  ser  necesario ,  todo  se  había  perdido,  y  ellos 
habían  de  ir  conmigo  á  dar  sus  descargo  al  gobierno  superior. 
-En  el  instante  resolvieron  ponerlo'todo  á  mi  cargo,  para  que 
dispusiese  á  mi  arbitrio,  y  alli  mismo  hice  se  extendiesen  las 
ordenasen  conseqüencia.  Inmediatamente  pedí  "se  rae^ombraseii 
tres  comisionados  de  providad  conocida  s  para  que  recibiesen 
ios  caudales,  y  lo  fueron  D.  José  Mariano  Toro ,  y  D.  José 
TruxiUo,  que" aceptaron,  y  D.  Ignacio  de  la  Torre,  que  se 
escusó:  los  dos  primeros  empezaren  desde  luego  á  recibirlos, 
y  hacerlos  enzurronar ,  trabajando  dia  y  noche ,  y  el  23  ha- 
biéndome pedido  Truxillo  que  se  nombrase  otro  en  su  lugar, 
'porque  estaba  enfermo,  y  no  podia  seguirme-,  se  puso  al  al- 
calde de  minas  D.  Roque  Quiroga  ,  único  que  me  ha  acom- 
pañado, y  á  cuya  diligente  eficacia  se  debe  mucho. 

En  aquellos s  dias  mandé  embargar  quantos  arrieros  entra- 

'sen  en  la  vilk,  de  modo  que  el  24  en  la  tarde  tenia  ya  cerca 

KÁé  90  muías  de  carga  pronta:.   Nada   se   sabía   del   estado  de 

Cochabamba,  porque  la  multitud  de  noticias  que  antes  wor- 
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jian,  habían  hecho  una  repentina  suspensioa,  de  que  yo  de<- 
ducia  fatales  conseqüencias. 

Serian  las  4  de  la  tarde  del  día  24  quando  se  me  presea» 
tó  el  capitán  D,  Mariano  Nogales,  coa  los  pliegos  de  un  cor- 
reo de  Cochabamba  detenido  en  el  camino  da  Oruro  por  las 
compañías  de  Potosí,  que  yo  había  hecho  salir  ea  número  de 
600  hombres,  para  cortar  toda  comunicación,  y  privar  la  inter- 
nación de  víveres  al  enemigo :  me  dio  parre  que  todas  aque- 
llas tropas  con  la  noticia  de  la  derrota  de  los  cochabambinos 
había  vuelto  sobre  la  retaguardia,  y  entrarían  al  dia  siguiente 
$in  poderlas  contener.  Yo  vi  en  esto  un  nuevo  riesgo  para  mi 
salida,  porque  comtemplé  unidas  aquellas  tropas  á  la  genera- 
lidad del  pueblo,  de  que  eran  una  parte,  y  no  la  menos  te- 
mible; y  encargando  estrechamente  a  Nogales  el  mayor  sigi- 
ló sobre  el  estado  de  Cochabamba,  pasé  incontinente  orden 
á  Yocalla  á  los  xefes  de  dichas  compañías,  para  que  se  detubie- 
«en  en  aquel  punto  hasta  nueva  orden.  La  correspondencia 
detenida  contenia  entre  varias  cartas  particulares  üe  ningún 
ínteres,  un  oficio  de  aquella  Junta  Provisional,  otros  igua- 
les para  los  de  Potosí  y  la  Plata,  y  la  importante  carta 
del  Sr,  Rivero  en  que  manifiesta  á  su  amigo  Quintana  de 
JPotosí 

El  populacho  pudo  traslucir  nuestra  desgracia,  y  supe  que 
ya  sin  freno  empezaba  á  armarse,  á  pesar  de  un  baado  militar 
f|ue  yo  acababa  de  publicar ,  imponiendo  la  pena  capital  á  qual- 
quiera  que  de  hecho  ,  ó  de  palabra  entorpeciere  mis  ac- 
ciones. 

Los  males  eran  de  la  última  gravedad,  y  mi  confianza  no 
|>odia  ser  muy  firme,  quando  solo  me  veía  sostenido  por  le* 
granaderos  de  la  Plata :  pero  los  caudales  en  manos  del  ene- 
migo aumentaban  su  poder  y  su  influencia  ,  quaado  el  nues- 
tro en  la  importancia  del  obrar ,  era  preciso  salvarlos ,  ó  pe- 
recer en  la  empresa.  Desde  luego  resolví  mi  salida  para  el  dia 
26,  ocupando  todo  el  25  en  comprar,  ó  quitar  del  vecindario 
las  malas  que  me  faltaban  para  el  completo  de  las  cargas;  pe- 
ro á  cosa  de  las  y\  de  la  noche  de  aquel  dia,  vino  con  pre- 
cipitación el  capitán  de  granaderos  de  la  Plata,  á  darme  par- 
te que  toda  su  compañía ,  se  había  desertad?,  desando  las  ar- 
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mas  tiradas  en  el  quartel.  Este  golpe  habría  sin  duda  trastor- 
nado mi  firmeza ,  si  el  amor  de  mi  patria  no  me  hubiese  sos- 
tenido.   Mi  ruina  era  segura,  si   al  amanecer  del  dia  siguiente 
me   eacoutraba  el  pueblo  desarmado,  faltándome  los  -granade- 
ros,  que  por  su  disciplina  era  la  única  fuerza,  que  lo  mante- 
nía  ha^a  allí  en  respeto,  porque  aunque  tenia  dos  compañías 
de   Cinti,  acababan  de  llegar  de  su  país,  en  consecuencia  em- 
pezé   á    dar   mis  disposiciones  para  salir  en  aquella  noche  sia 
descubrir,    sino   a   los   de   mi   entera    confianza   esta   deter- 
minación.   Armé,   y   cubrí   con  las   armas  y  gorras   de  los 
granaderos   desertados   á  los    chítenos  ,    y    les   mandé   estar 
prontos  para  caminar   á  las   2   de  la  mañana ,  sin   que  nadie 
desde  la  hora  de  segunda  lista  saliese  del  quartel  por  pretexto 
alguno  ,  y  todo  se  executó  puntualmente  por  el  singular  zelo, 
y  eficacia  de  sus   capitanes  D.  Juan  Francisco   Rivera,  y  D. 
Pedro  Romero,  y  puntual  obediencia   de  sus  demás  oficiales 
subalternos.  Hice  reunir  algunos  soldados  del  exército,  que 
conservaba  como  escondidos ,  por  el  decidido   empeño  de  la 
Junta  Provisional  en  hacerlos   salir  de  la  Villa ,  pasár;dom« 
repetidos  oficios  al  skstos  y  sin  mas  fuerza  que  4$  hombres 
de  armas,  como  se  vé  en  1?3  listas  números  1?  y  2?  pasadas  ea 
la  Laba ,  resolví  internarlo  todo.  Es  cierto  qq«  tarjbien  tenia 
las  dos  compr.ñias  ¿s  Cinti ,  que  componían  el  aúmero  de  n  as 
yo  hombres ,  psro  también  \e  es,  ^,ue  acabados  de  llegar  de 
su  país,  apenas  eran  hombres ,  y  de  ningún   modo,  soldado í;  y 
aunque  su  natural  humijás ,  y  docilidad  podía  tejerse  por  un 
equivalente  de  la  militar  subordinación,  so  era  posible  sa- 
car partido  de  ella    por  su  total  ignorancia  del  maneju  d$ 
arma. 

A  las  12  de  la  noche  mandé  parar  las  muías  á  la 
moneda  del  banco,  con  la  urden  á  los  comisionados  que  em- 
pezasen á  cargar,  y  eatre  las  sombras  de  una  de  las  mas 
tenebrosas  se  hizo  la  operación  coa  mejor  suceso  que  yo 
esperaba,  quedando  cargadas  todas  alas  quatro  de  la  ma- 
ñana del  25.  Quando  tube  tomadas  todas  mis  medidas  maneé 
al  teniente  de  artillería  D.  Juan  Pedro  Luna,  que  clavase  to- 
da la  que  había  en  la  Plaza ,  y  fue  executado  en  el  momen- 
to por  este  recomendable  oficial,  que  desde  mi  llegada  á  Po* 
tjsí  me  ha  saivido  incesantemente  con  un  zelo  distinguido, 
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SLpopulacho  dormía  descuidado,  é  preparaba  tal  v.ezea.el 
silencia:  <U-U  noche  los  cordeles,  conque  intentaba  atarme  al  yu- 
go de.&u  infelicidad,  pero  yo  velaba  entre  los  cuidados  de. salvar 
el  patrimonio- de  mi  madre  patria.  Serían  las  quatro  y  media  de 
la  mañana  quando  hice  mi  salida,  ordenando    estrecharaeate  el 
mayor  silencio  á  la  tropa,  y  mandando  quitar  todos  los  cencer- 
ros á  las  r&quas,  para  que  el  ruido  no  advirtiese  de  mis  movi- 
mientos, á  los  que  ya  miraba  como  mis  enemigos;  mas  sin  po- 
der evitas:  la  desgracia  de  que  se  extraviasen  tres  cargas  de 
¡platanal  tiempo  de  salir  ,  y  que  pudieron  haber  sido  siete  ,  si 
«l-zelo-de  D.  Roque  Qairoga  no  hubiese  salvado  quatro  mas, 
ique  ya  estabas*  robadas,  y  escondidas  en  un  quarto  de  los 
patios  interiores  de  la  casa  de  Moneda,  á  donde  entró  con  una 
luz  para  evitar   qualesquiera   casual ,  ó  malicioso   extravio, 
que   favorecían  tanto  las  tinieblas,  y  el  mismo  desordene» 
que  las  circunstancias  rae  obligaban  á  salir. 

Tomadas  todas  las  avenidas  de  la  plaza,  y  reunidas  en 
,ella  las  cargas,  di  la  orden  de  marchar  ,  colocando  mi  fuerza 
á  vanguardia  ,  y  Retaguardia :  asi  atravesé  las  calles  de  aquella 
grande  población ,  sin  mas  bullicio  ,  que  el  indispensable  que 
causaba  el  pisar  de  los  anímales,  y  quando  -la  luz  del  dia  25 
Tino  á  mostrarme  el  estado  de  mi  carabana ,  ya  la  habia  puesto 
1  fuera  del  riesgoso  paso  del  Socabon.  Mi  corazón  respiró  al  verme 
ya  en^el  campo, :j  libre  de  los  peligros  que  cada  calle,  y  cada 
casa  me  ofrecían.  El  populacho  desperté  en  fin,  y  viendo  burla- 
das sus  ^preparaciones  manifestó  ya  sin  freno  su  furor ;  corrió 
á  los  campanarios  <de  toda  la  villa,  y  alborotó  con  sus  toques 
de  arrebato  ,  y  reunido  en  multitud,  acudió  á  las  casas  de 
gobierno  ,  y  mia  ,  para  sacar  la  artillería  que  en  ella  habia,  con 
la  que  vino  presuroso  en  mí  alcance,  en  la  segura  confianza 
de  despedazarme;  pero  quando  ya  en  las  inmediaciones  del 
Socabon  empezó  á  cargarla, y  cebarla,  fue  sin  igual  su  deses- 
peración,  al  encontrarla  clavada,  é  inutilizada ;  lo  que  hasta 
alli  no  habia  conocido  por  su  barbara  .precipitación  ,  según  me 
¿informaron  varios  individuos  de  aquella  villa,  que  salieron 
algunas  horas  después  que  yo. 

No  los  retraxo  de  este  acontecimiento ,  y  reuniéndose  coa 
toda  la  indiada  del  cerro,  que  estaba  de  antemano  colocada 
para  el  eíseto ,  y  yo  lo  sabia,  vino  á  atacarme  apresurado.  M 


— 


TOT< 


ruido  de  las  campanas  que  había  yo  oído,  me  tenía  ya  adverti- 
do de  los  movimientos  del  populacho,  y  en  consecuencia,  celo* 
qué  toda  mi  fuerza  á  la  retaguardia  de  las  cargas,  sin  descon- 
tinuar la  marcha.  Pocos  minutos  se  pasaron ,  quando  ya  vi  ve- 
nir una  gruesa  multitud  en  mi  alcanze.  Ya  no  era  tiempo   de 
reflexiones,  sino  de  defender  á  balazes,  lo  que  con  tanta  fatiga 
feabia  salvado:- ordene  pues  que  marchasen  las  cargas  al  cui- 
dado  de  los  comisionados  D;  José  Toro  ,  yÜ.  Rc-que  Qui-* 
roga,  y  con  la  escolta  de  16  cinteños  caminasen  á;  paso  apre- 
surado, y  yo  quedé  á  esperar  la  chusma  reuelada.  Ocupé' una 
pequeña  altura   sobre  el  camino  real ,  formé   en   ala  mis  con- 
trahechos   granaderos    cíatenos ,     y-  dividiendo  en  'pequeñas - 
guerrillas  mi  exército  de  45   hombres  de  fuerza  efectiva ¡  m¿ 
fui  sobre  el  populacho,  que  no   baxaba  de  dos  mil  armados 
de  palos,  lanzas,  hondas ?  y  algunas  armas  de  fuego.  Sllfstje? 
ron  por  algún  tiempo  el  ds  mis  divisiones,  pero  áteniorizados5 
sin  duda  con  la  vista  de  mi  cuerpo  de  reserva  que  había  de- 
jado formado  sobre  la  altura ,  se  pusieron  en  fuga,  ganando . 
los  cerros  para  salvarse,  y  dejando   algunos  muertos,  en  ei 
campo,  cuyo  número  no  puedo  informar,  porque  lo  ignoro. 
Reuní  mi  gente ,  y*  continué   mi  "marcha.  La  chusma  hizo  1@ 
mismo,  y  siguió  en  mi  alcance:  la  esperé,  de  nuevo,  y  la  es- 
carmenté como  la  vez  primera,  con  solo  la  desgracia  del  alfé- 
rez D.  Gaspar   Burgos  que  salió  contuso  en  una  mano  de  un 
golpe  de  honda,  de- que  ya  está  sano.  Repetí  mí'op'é'racion  de '!' 
marchar,  y  aquella  maldita  chusma  con  la  facilidad  de  gamos,' 
se  dispersaba  por  los  cerros  para  reunirse  con  la  mísma^luego 
que  observaba  mis  espaldas:  me  ataca  tercera  vez  para  ser ' 
rechazada  como  las  anteriores ,  pero  en  ésta  tube  la  desgracia 
de  que  mi  ayudante  el  teniente  graduado  D.  Ignacio  Órgas, 
recibiese  un  balazo  en  la  cabeza ,   de  que  me  aseguran  haber 
muerto  ya  en  Tarija  ,  á  donde  pude  hacerlo'  llegar  á  favor  del 
mas  prolixo,  y  humano  cuidado  del  físico  D.  Diego  Paroicie% 
y  sin  haberlo  podido  dexar  fcastaaque!la  villa,  porque  en  to- 
das partes  quedaba  entre  enemigos,  y  era  cierto  su  sacrificio, 
Asi  seguí  por   todo  el  día  en  una  continuada  repetición  dé 
acciones,  hasta  que  las  sombras  de  la  noche  disiparan  los  va- 
ríes grupos  de  mis  cobardes  enemigos  en  las  inmediaciones  de 
la-Laba,  y-  sin  mas  desgracias  por  imparte,  que  otro  mu  elw 
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cho  mas  herido  gravemente  en  la  cabeza.  Serían  tas  nueve 
da  la  noche,  quando  llegué  á  la  Laba  con  Ja  tropa,  con  la 
incomodidad  de  una  lluvia  tan  copiosa  como  extraordinaria 
en  aquella  estación,  pero  que  no  dexaba  de  consolarme ,  por- 
gue calculaba  que  ella  contribuiría  á  la  total  dispersión  de  mis 
enemigos,  que  habían  quedado  por  los  cerros  inmediatos.  Fué 
sin  igual  mi  desconsuelo ,  quando  deseando  en  aquella  parada 
dar  algún  alimento  á  mis  soldados,  que  estaban  rendidos  de 
la  fatigosa  jornada  de  nueve  leguas  hechas  á  pie,  y  en  un 
ataque  continuado,  mojados,  y  muertos  de  necesidad,  me 
encontré  sin  mas  auxilio ,  que  un  arroyuelo  de  agua  ,  que  la 
naturaleza  habia  colocado  por  fuerza  en  aquel  lugar,  porque 
la  grande  casa  de  la  Laba,  y  algunos  ranchos  inmediatos  a 
ella  habían  sido  abandonados  de  sus  dueños;  de  modo  que 
fué  preciso  acostamos,  para  engañar  con  el  sueño  nuestra  co- 
mún necesidad,, y  sin  tener  una  astilla  de  leña  con  que  secar- 
nos, y  abrigarnos  en  aquella  frígida  región.  Alli  se  me  reunie- 
ron como  i§P  tarijeños,  que  la  Junta  de  aquella  villa  manda- 
ba á  Potosí,  pero  sin  armas,,,,  por  la  dificultad  de  encon- 
trar alimentos,  á  estos ,  y  á  toda  la  demás  tropa  qus  allí  tenia, 
hice  dar  una  gratiucaeioa  de  dinero ,  para  pagarles  de  algún 
modo  el  servicio  que  Lacian  con  tanta  fatiga,  y  alentarlos  a 
continuar.  Seguí  mi  marcha  para  Caisa,  á  donde  llegué  el 
26  á  la  entrada  de  la  noche,  y  alli  pude  alimentar  mis  solda- 
dos, que  hasta  mas  de  quarenta  y  ocho  horas  no  probabaa 
bocado  de  comida.  Reparados  un  tanto ,  coEtinué  mi  camino, 
internándome  por  el  de  Cioti  con  el  objeto  de  salir  lomas 
pronto  posible  del  territorio  de  Potosí,  y  librarme  de  las  in- 
fluencias precisas  de  aquella  capital»  pero  me  engañé, 

Al  salir  de  esta  parada,  me  hizo  presente  ei  principal  co- 
misionado D.  José  Mariano  Toro ,  que  hasta  alli  me  habia 
acompañado  desempeñando  su  encargo  coa  señales  del  mas 
decidido  interés  por  nuestro  feliz  suceso ,  que  le  era  forzoso 
detenerse  algunos  instantes,  para  esperar  una  carga  de  equi- 
page,  que  aun  no  habia  llegado;  pero  queme  alcanzaría  ea 
muy  pocas  horas.  Yo  no  pude  sospechar  su  mala  fé,  pero 
ello  es  cierto,  que  desde  alli  regresó  para  Potosí,  llevándome 
cerca  de  mil  pesos ,  que  por  venir  sueltos  habia  guardado  en 
sus  petacas ,  con  mas  los  principales  papeles  relativos  al  recibe 
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-de  los  caudales- que,el  había  h::ao\  dcxanJome'  con  -esta  ac 
cion  en- una  absoluta,  ignorancia  <le  las  cantidades  que  él  reci 
Mói  en  plata  y  oro.,  una, desgraciada  ocurrencia  experimenta 
da  .en  este,  puesto  de  que  doy.  parte  á  V.  .E',  en  su-  lugar  por 
separado.,  me.  ha  hecho  comprender,  quaí  debió ser  el  mo- 
tivo- de  haberme,  acompañado  hasta  fuera  de  Potosí ,  y  regre- 
sado i  un  pueblo  que  ya  era  nuestro  enemigo.. 

Yo  seguid  mi  derrota;  lleno  ^e  penalidades,   escaseces  y 
trabajos,  pero  contento  porque  ..mis  valientes  soldados   y  o  fi. 
Calidad ,  que  me  seguían , me  dabají  elexemplo  de  mas  virtuo- 
sa  conformidad  en,  las. necesidades  que  padecían.   Nadie  sabia, 
U  dirección  que  yo  tomaría ,  .porque  la  ocultaba-  con  cuidado 
aunque  la  tenia  resuelta  por  JLibiübi  y  Yabi,  á  Cangrejos,  pe'- 
xorecibiendoen  las.  inmediaciones  de  Qíbü  la  noticia  cierta  de  t 
cuae.,  el  punto  de:  Tapiza  lia  bilí  sido  evaquado.  enteramenfe-por' 
nuestras  tropas,,- me  vi*  forzado  á  variarla,  y  resolví  tomar  eh 
camino  de :  Tar-ija  sin .  descubrir  por  tanto  mis  proyectos.   Lm 
r^entina- salida, de  Tixpiza  délos   restos  de  nuestro  exército 
guando  yo  habia  pedido  al  general  desde  Ca isa  por  expreso ' 
que  se-mantubiese  ahi  por  lómenos  diez  días  para  guardarme  ■■ 
i*  retaguardia,,  me  hizo  calcular  co«   facilidad ,;  que  alguna 
tuerza  enemiga  lo  amenazaba  inmediatamente  ,j  .y»  que  no'pu^^ 
diendo  <él  resistirla  con  un  níímero vde  tropas   tan   superior"  al* 
$ue  yo  tenia.,   iba  forzosamente  á  .entregarme  en  susmano^  -yr 
en>  consequencia  fue  mi-determiaacioade.viaiar   por  Tarik' v> 
desiertos  de  Oran.  - ,  * 

ti  Todos   los  días  recibía  noticias  de  crecidas  partidas -.•cn.e- 
migas  que  venían  etí  mi  alean ze,   y,áe  reuniones. formidables  > 
JXie.me  esperaban  para   atacarme   en ,  los,  lugares,  por  ávnde^ 
4cbia forzosamente  pasar,  j^veruadas  sin-dudaipor  -nuestros  ene-- 
migos  para  hacerme,  desmayar  „  y  aunque  en  esto  nada  coasi- 
#neronv  lograr  oto,  por ,  lo.  menos  'haeerrjre  desertar:  Ia«>  comoa-- 
^as-dearKeños,  que.  quedaron,  reducidas  á  seis  hombres*  la-' 
Una,  y  a  once  U  otra „ pero^sinque. esto  me  diese .ma.yoxes.cui-- 
dad^s,  porque  r,u  fuerza-era. solo  aparato. 
^     Entre  las.  ^fafo,,  &%£$  noticias  qué  me  daban,   vi  oue¡ 
tvptfff*  carácter  de  verdad,  al  de  que  en  el  Rio  de  S.  Juan 
*«  íiacia  una  formal  reuniqn  for  ordenes  de  los.  Ca veros  de,Cinti  -, 
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v  á  nombre  del  conde  de  &  Xavier  como  regente  y  presi- 
dente de  Charcas.  Yo  despreciaba  sus  armas,  pero  temía  que 
sus  hostilidades  lograsen  desarme.  á  pie  en  alguna  atropellada 
nocturna,  y  asi  es  que  mis  pobres  soldados  marchaban  de  día 
con  trabajos,  par»,  velar  de  noche  en  custodia  de  las  muías. 

Llegué  por  fin  el  31a  la  tarde  al  Rio  de  S.  Juan  donde 
debia  acampas  aquella  noche,  y  i  la  distancia  de  media  legua 
átel  pueblo  destaqué  una  panida*  para  que  fuese  a  reconocer- 
lo   Observé,   que  á  su  entrada  en  él,  salieron  atravesando  la 
quebrada ,  y  á  todo  correr  de  sus  caballos,  quatro  hombres  en 
ademan  de  huir  por  ganar  los  cerros  del  frente.  Inmediata- 
mente  destaqué  cinco  de  los  mies,  para  cortarlos,  de  los  que 
me  hicieron  prisioneros  al  ayudante  mayor  de  infantería  del 
numero  6,  teniente  D,  José  Montesdeoca,  el  cadete  de  drago- 
nes D   José  Olivera,  y  al  cabo,  de  infantería  Jorge  Bertuzo, 
que  obstinados  en,  perseguirlos  fueron  a  caer  en  la  emboscada 
que  tenían  preparada  en  un  caserío  que  aparecía  a  la  vista  de 
k  otra  banda  del  rio,  y  de  donde  empezó  á  sakr  en  forma- 
ción en  número  como  kfé  hombres  para  batirme.  Reuní  mis 
careas,  dexé  en  ella  á  los  dátenos  queme  habían  quedado 
y  atravesé  á  pie  elrio  para  encontrarlos:  rompieron  ellos  e^ 
fueeo  desde  una  altura,  y  les  contesté  seguro  de  la  victoria,  a 
pesar  de  sus  ventajas  en  el  terreno  y  monturas:  antes  de  una 
hora  no  aparecía  un  enemigo:  la  noche  se  acercaba,  y  yo  no 
podia,  ni  debía  detenerme  en  perseguirlos  con  abandono  de 
mi  precioso  encargo.  Hize  señal  de  reunión,  y  continué  mi  mar- 
cha por  fuera  del  pueblo,  para  acampar   con  luz  en  buena 
posición;  mis  prisioneros  fueron  restituidos  sin  lesión   algu- 
na,  ni  yo  la  tube  en  mi  demás  tropa;   pero  de  ellos  queda 
uñó  muerto  en  el  campo,  y  muy  mal  herido  un  D.  Mauricio* 
Baldí vieso ,  que  hize  curar  en  mi  campamento ,  y  después  supe 
ser  uno  de  los  principales,  insurgentes  t  ignoro  si  tubteron  al%  . 
cuna  otra  pérdida,  que  calculo  indispensable,  por  el  vivo  fuego 
que  sufrieron  en  su  dispersión..  Luego  que  me  hube  situado 
para  pasar  la  noche,  mandé  un  piquete  de  husares.nl  mando 
del  alférez  D.  Mmuel  Gundin,  coa  orden  de  pegar  fuego  a  la 
casa  en  que  estubo  la  emboscada,  y  otras  inmediatas,   per- 
onecientes  todas  á  unos  Morales,    sequaces  principales  deh 
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Carero,  y   convocadores  de  la  gente  reunida  en  mi  daño, 
como  se  verificó  inmediatamente/Y  aunque  también  pemé  des- 
truir de  igual  modo  las  dos  casas  que  estos  nnl  vados   teniau 
co  el  pueblo ,  me  retraxo  la  consideración  ,  de  que  podía  co- 
municarse el  incendio  de  ellas  á  los  de  otros  infelices  vecinos, 
que  en  nada  eran  culpables  de  aquel  exceso;  por  lo  que  me  con- 
tenté con  entregarlas  ai  saqueo  de  la  tropa,  aunque  inútilmente 
porque  se  encontraron  del  todo  vacías.  La  noche  se  pasó   ea 
constante  vigilia ,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  me  puse  erí 
movimiento  para  caminar.  No  bien  estaban  cargadas  las  muías, 
quamáo  mis  centinelas  avanzadas-  me  dieron  aviso,  que  por  el 
camino  de  Cinti  se  veían  gruesas  polvaderas.   Subí  á  una  al- 
tura, y  observé  que  en  efecto  venían  tres  gruesos  trozos  por 
la  quebrada  en  mi  demanda,  cien  de  ellos  de  caballería.  Aquel 
«ra  precisamente  el  parage  en  que  se  dividen  ios  caminos  de  Li- 
bilibi,   y  Tarija,  y  aquel  fue  el  primer  momento    en  que  se 
supo  la  dirección,  ^ue  yo  tomaba* por  las -ordenes  que  di.  Des- 
paché todas  las  cargas  al  cuidado  del  zelaso  J>.  Raque  Qairo- 
ga,  y  coa  ellas  á  los  pocos  cíntenos  que  quedaban,  y  yo  con  los 
húsares,  artilleros,   y  piquete  de  seguridad,  que  ya  compon- 
drían el  número  de  6o   hombres1,  con  algunos  dispersos  que  se 
me  habían  reunido  en  el  camino,  quedé  á  esperarlos,  colocan- 
do mi  gente  algo  dispersa  entre  unos  pequeños  matorrales ,  para 
que  la  caballería  enemiga  no  tubiese  ua-objeto  fixo,á  que  embes- 
tir. Confieso  á  V.  E.  que  t-ube  cuidado  en  esta  ocasión,  porque 
los  movimientos  que  había ■  cbs-ex vado  en  los-  trozos  eÁefeíws 
denotaban  una  formal  resolución   da-  aíropellarme ,  y  su  nh~ 
mero  pasaba  de  cuatrocientos  hombres;  pero  quando  vi  que 
al  llegar  al  alcance  de  mis  fuegos,  suspendieron  el  ímoetu  con 
que  venían,  los  conté  desde  lueg3  deshechos.  Jftompfinconti- 
nenti  el  fuego,  &  que  me   contestaron  con   bastante  viveza 
pero  muy  mala  dirección  por  espacio  de  media  hora.  Yo  esta- 
ba, observando,  que  mis  oficiales ,  y  soldados  Henos- de  fílelo 
y  ardor  se  iban  avanzando  -voluntariamente  ,  y  creí  muy  opor- 
tuno aprovechar  tan  feliz  disposición :  Di  en  consecuencia  la 
voz- de  avance  con  tan  favorable  suceso,   que   el  arroió   de 
nuestras  tropas  puso  en  completa  fuga  á  los'enemigos,  'y  en 
¿al  confusión fc  que  abandouaron  muchos  sus  caballos,  para  sal- 
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á  pk¡  por  ,Us, montanas;  Yo  no  tuba  la  -mú  pequen* 
desgracia  en  esta  acción,,  ,pe|o  ^j,  enemigo  tubo  -varios  mumos, 
entre  Jos,  que  se  encontró,  un.  .ofkial.tarijeií  o,  que  había  sido; sor- 
prendido en  la  noche  anterior,  porlos-.GíHísros,  que  veniancon 
su  gente  de  Cinti,  y  fué. obligado  á  atacarme, con  algunas  oír m 
tarijeños,  que  con.él,  y  otros  oficiales. venían á  reunirse  .conmigo.. 
Había  olvidado  decir  á  V.  B.  en  ¡-su  lugar ,  que,  á  las  ¿os 
¿ornadas  -de la  Laba  me  vi, precisado  á  dexar  las  compañías  de 
tarijeños-al  mando  de  sus  oficiales ,  y  con  el  dinero  q;ue. calculé, 
suficiente  para  su -mantenimiento  hasía.Jujui,  porque  fatigadas  e 
.con  sus.  marchas-  á.  pie  ¿desde-  ,Tarija m  -embarazaban  las  5nias,i 
aumentaban,  la  escasez  de-alimentos  ealas  .parada^  y  no  me? 
eran  de  la  menor  defensav     v  - 

En  todo  fui  feliz  encestas  dos  acciones:,,  ¿porquera  .mas  de: 
no:  haber  perdido,  ua-solo  hombre:,,  logré  montar  .algunos  de 
los  míos ,  con  los  caballos ..y-mulas-  quitadas  a  los  enemigos. 

Concluido  el  fuego,,  y  reuníanlos  >mios  inseguí  con  pri¿a  • 
mi  marcha,  para  alcanzar  ^mis.eargas*  que  se  faabian  alegado 
una  buena   distancia,,    y  apenas  me  junté  con.  ellas.,  q.uandír 
llegó  á  nosotros  uno  de  los  hijos  deLconjuaz  de  la  real  audiea-  . 
cía  de  Charcas  D.  Silvestre  Xca2»te>',;( que-, había. encontrado 
en  aquel  para-ge)  -con  la  noticia,, de  que  Ios-enemigos  habla**,, 
saqueado  todo  el  equipage   de. ■■  >su:pad?ei,s ^«ten-ido  4'^su  her- 
mano menor ,  y  heredo  éi  de  ain*sahiazo  en  la  .cabeza ,  de  cuya 
desgracia  fueron  ellos  solo  ,  culpable^,  por  haber  <andado  mas- 
morosos  en  seguidme,  que  su  padre^gue  ai  rayar  eLdiaes* 
tubo  ya  en  mi  campamento. 

Yo  no  puedo  recomendar  bastantemente  á  V.  E..ehvalor9 
sufrimiento,  y  virtuoso,  orden  con  que.-sehaa  desempeñad© 
todos  los  oficiales ,  y  soldados  que  han  'venido,, á-riii  mando.,  y  - 
en  particular  á  los  q;ue  salieron  conmigo  r desde   Potosí ,   de ¿ 
cuya  valerosa  conducta,,  como  de  la  de  todos- los  demás ,  que 
se  me  han.  reunido  en  mi  tránsito  hasta  aquí,  informo  á  V.  E.i  é 
por  separado.  Xos  oficiales  han  hecho  las.  veces  de  soldados,, 
porque  la  escasez   de  estos,.,  rae.  obligo'  á  ponerles,  un  fusil  íL 
cada   uno,. que  han  conservado  como  la  mejor  distinción,  de  * 
su  grado.  Los  soldados  han  hecho  ^prodigiosamente  el  ministe- 
rio:de  tales,  ,y,á  masel  .penoso  oficia  de  arriemos;,  que  la  ns~  ■■<■ 
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'eesiJad,  y  su  buen  deseo  cíe  servir  Mes  :ha  hecho  aprender. 
'Algunos  paisanos  que  también  venían  en  mi  compañía,  como 
.el  secretario  de  Charcas  Dr.  £>.  Juan  Antonio  Sarachaga  ,  él 
subdelegado  de  Cinti  D.  Isidoro  Alberti ,  el  físico  D.  Diego 
Paroiciea  han  mostrado,  que  él  valor  no  está  limitado  á  la 
profesión  militar ,  pues  con  un  fusil-  en  la  mano  ,  no  han  te- 
nido queenvidiar  á  los  bravos. 

Llegue  por  fin  aTarija,  y  entonces  fué  quando  pisé 
el  primer  país  de  amibos  en  mi  concepto.  Alti  debí  dete- 
nerme -úm  *y  medio  para  ;hacerme  de  muías,  que  ya  no 
tenia,  por  estar  árr  niñadas"  las  que'  traía  ,  y  no  puniendo  con- 
seguir ;á  flete  las  que  necesitaba  ,  porque  se  me  ocultaban  ar- 
tificiosamente-por -los  pocos  arrieros  qlie  alli-liabia,  tomé  el 
arbitrio  de  comprar  quantas  se  me  presentasen  ,  pagándolas  al 
precio  =que' encapricho  de  sus  dueños  quería  ponerles,  como 
lo  había  venido  haciendo  por  todo  el  camino  desde  la  Laba,  v\ 
hube  descontinuarlo  hasta  entrar  en  "los,  desiertos,,  sin  cuya 
medida  no  me  veria  hoy  en  salvación. 

,  'Con  las  primeras  noticias  de  nuestra  derrota  ,cn  Guaquí? 
había 'venido  á  Tanja  en  comisión  por  la  Juata  de  Charcas  el 
administrador  de  tabacos  de  aquella  capital  D.  Pedro  José 
Labrando;  y  Sarbeni,  para  pedir  auxilios  de  ge&te,  y  coadu- 
cirla  á  Potosí.  En  esto  había  estado  ocupado,  hasta  que  con 
noticia  de  mi  salida  de  aquella  villa,  y  reunión  que  se  hacía  ' 
en  mi  contra  en  el  Rio  de  San  Juan,  salió  con  el  teniente 
coronel  D.  Martin  Quemes  á  ofrecerme  ¿1  auxilio  de  sus  pe- 
chos, única  fuerza  de  que  podían  disponer ,  pero  no  encon- 
trándome por  el  camino  que  habían  tomado  t  volvieron  desde 
Toxo  CQftprecrpitaciou,  luego  que  supieron  uii  entrada  á  Ta» 
rija,  en  cuyas  inmediaciones  se  me  reunieron,  habiendo  con- 
tinuado después  hasta  aquí,  ocupados  en  servicios  de  la  mayor 
importancia, 

A  las  dos  jornadas  de  Tanja  para  acá,  me  alcanzó  un 
exprés®  con  un  pliego  de  aquella  J-unf a,  en  que  me  comuni- 
caba, que  aun  no  me  hallaría  á  cinco  leguas  de  distancia  de  ía 
villa,  quando  se  conmovió  el  pueblo,  y  se  hizo  un  cabildo- 
abierto  para  tratar  de  quitarme  ios  caudales ,  sin  haber  sido» 
ellos  convidados  á  él;  pero  que  el  dictamen  de  algunos    sensa- 
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completo  reposo  roí  confianza  *    °d°'  pomatt  ea 

Dexo  á  la  consideración  da  v  s  i..  '*•  <  . 
brá  costado  esta  expedic  on  íu'Ji  M  ««H*"  •  *"  k- 
viajando  siempre  por  e«°e  eLlf  ?  pa'  *  ""'  mando' 
We  sill  j  iSK&SK'E^/^ 
fogosos,  apenas  transitables,  á  2¿5£22f2S  ?  •  Tt0S 
camino,  que  solo  era  <-„„„,-;/  "w?r?0  p  v«nir  abriendo  ua 

Batirá,  p^or  una  2  on  cáíSf  Um>  *  °ír°  mo*«*"  ¿* 
««o,  Pezonoso  f  cubC£í/daee,Xtre7/  í  S*«**¡  de  in- 
pálmente  hasta  O  án  en  „, 1  *•■*"*#■  í  ****** ,  princi- 
Provisional  de  sYka  Z^K^"m  m&ack  de  »»  J»«» 
ciente  njg  «áSÜSS  £»*'  m¡WMÍ¿  sufi- 
fifa  de  sus  provinciales  Darf^i &%****>**  7  "*  compa- 
pero  no  puePdo    f^^^^fe^'^ 

I S tesa  i hé  wwa^ia; 

«.  «,  lodo  debid  á  ?adab  aVuta  1T"  %*^  *"•*** 
sufrimiento  de  la  ofi  ME  '',  *  co,,stan:;<a  >  >  ^  noble 
juntas  listas/  y  e^do  m  y  ;'  í  ?f  #  *K*  d°  »g  f 
mis  servicios  en  esta  ¿SÍ    t  ,,,       \  ha  aSrad^o  de 

gracias  sobre  estos  niele'  u  S  h3ga  "»?  todas  SU! 
y  servido  á  la  SHT  '  q         ■ ,  os  ^e  mas  han  sufrido, 

y  tantrmii¿rtdr:aecs:;,dóanreí>etidos  risís°s  ds « 85 

«^affiS'rt'  "£  C-5mp°  Swt°  ^  de 
SS.  de  la  Exorna   wlrí^**  46»**  Pmrtudium 
JWma.  Junta  Gubernativa  de  estas  provincias, 


wy^mn. 
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Noticias  de  la  Banda  Oriental. 

Los  diarios  que  han  venido  del  exército  llegan  hasta  el 
16  de  octubre,  contienen  las  marchas- que  tubo  el  exércitj 
desde  que  se  levantó  el  sitio  de  Montevideo*  por  los  tratados 
de  pacificación. 

El  día  §  salieron  dos  oficiales  »  uno  de  nuestro  quartel, 
^tie  fué  el  capitán  graduado  de  teniente  coronel  D.  Ventura 
Vázquez,  y  otro  por  Montevideo  el  capitán  Li-Robla,  condu- 
ciendo pliegos  para.  eL  señor  Soasa  ,,  general  de  las  tropas 
portuguesas. 

El  12  volvió  el  capitán  Vázquez  con  la  noticia,  deque 
los  portugueses  se  hallaban  en  el  pueblo  de  San  Carlos  en 
número  de  mas  de  mil  hombres.  Él  capitán  La  Robla  siguió- 
Con  el  piiego  hasta  encontrar  al  general  Sousa. 

Ei  14  el  cuerpo  de  observación  al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Pablo  Pérez ,  y  el  del  capitán  D.  Baltarar  Bargas 
llegaron  de  Maldonadó  con  dos  mil  y  mas  caballos ,  é  incor- 
porados baxo  las-  ordenes  del  general  de  caballeria  patriótica 
el  coronel  de  blandengues  D.  José  Artigas,  siguieron  el  resto 
del  exército*  que  caminaba  en  retirada.  La  vanguardia  tomó 
lá  primera  división  que  manda  el  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  granaderos  D.  Francisca  Cruz*  el  centro  llevaba 
el  cuerpo  de  vanguardia ,  que  manda  el  teniente  coronel  del 
regimiento  segundo  de  patricios  D.  Benito  Alvarez  con  toda 
la  caballería  patriótica.  Cubría  la  retaguardia  el  nuevo  regi- 
miento de  dragones  de  la  patria  ,  de  cjue  es  coronel  el  general 
en  xefe  D.  José  Rondeau,  y  comandante  accidental  su  te- 
niente coronel  D.  Nicolás  Vedia:  toda  la  marcha  se  executó» 
cea  el  mayor  orden,  sin  haberse-notado  ninguna  diversión* 


HtH  tln! 


Provincias  interiores. 


Kjqt  30  llegó  á  esta  capital  un  extraordinario  conducien» 
do  pliegos  para  ebsuperior  gobierno  de  todas  las  ciudades  in- 


teriores ;    su    contenido   es    el- recono cimieiito/ del  actual  go- 
bierno. 

Igualmente  se  sabe  que  el  Sr.  coronel  D_.  Juan.  Martin-  de 
Pueyrredon  tomó  el  mando  en  xefe  del   exército,  que existe,, 
en  j'iijüi',  en  virtud  del'despacho  que  se  le. libró  »p.orJa  J.u  as- 
ta del  poder  executivo. 

Las  noticias  de  la  provincia  del  Paraguay,  son  muy  lison- 
jeras,   porque  se    estrechan  los  vínculos  de    fraternidad  coju 
aquella  fértil  región.  Los  partes  oficiales.se  comunicar áa.oppr>* 
tunamente. 

rARIEB^AUES. 

El    28'Tdercorriente  hubo  en  esta  ciudad, una.  apuesta  de- 
Bastante -consideración  para  correr  á  caballo,  desde, la  puerta- 
de. la  Merced  hasta  el  pueblo  de  Sin  Isidro,,  que.  hay  cinco 
leguas.  La  corrida  debió. ser  en. una  hora, cabal  ds_ida.-,. y- vuel* 
tá,   y  tardó '6.5  minutos  hasta  la,  misma  puerta.    El  sugeto: 
que  corrió  fué  Mr.  Hilton, 


Nota.  En  la  gezeta  extraordinaria ,  del .  Domingo.  27  der 
octubre  de  este  año,,  en  los-  tratados  de  pacificación,  con** 
Montevideo  ,  por  equivocación,  del  .copiante  se,  puso  julio  aos* 

debe   leerse  octubre.  20., 


En  I4  Imprenta,  de 'Niños  Expósitos. 


